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LA EUCARISTÍA

El amor no se satisface  

con menos que la unión

Artista: Isabel Piczek, Holy Family Parish, Orange, CA  



En las noticias apareció la historia de una 
joven de Minnesota a la que le gustaba 
montar en moto de nieve en invierno. 
En Minnesota hay muchos lagos, y 
en invierno suelen congelarse hasta 
convertirse en hielo sólido. Una parte 
del lago no se congeló del todo y cuando 
ella llegó a ese lugar, el hielo se rompió y 
cayó al agua helada con la moto de nieve 
y vestida con su pesada ropa de invierno. 
Dos hombres en la orilla vieron lo que 
pasó. Corrieron a ayudarla. Consiguieron 
sacarla, pero en el proceso, uno de los 
hombres murió. Seguramente entregó 
su vida para salvarla.

¿Por qué vino Jesús? Algunos dicen: 
"Dios Padre envió a Su Hijo a morir". 
Como padre, ¿enviarías a tu hijo a 
cualquier parte a morir? Incluso si 
tienen que ir a la guerra, son enviados 
para ganar, no para morir; son enviados 
para salvar nuestra libertad, a veces 
a un gran precio; incluso al precio de 
sus vidas; en el proceso, pueden morir. 

Cristo murió para que 
nunca olvidáramos cuánto 

nos aman el Padre y Él.

Sólo Jesús podía cerrar la brecha que el 
pecado había abierto entre el hombre y 
Dios.



Dios había concedido al hombre el gran 
don de participar en su propia vida divina. 
Cuando el hombre pecó y desobedeció a 
Dios, se privó de vivir con la vida divina. 
Piensa en lo preciosa que es la vida: 
¿con cuánto dinero podrías recuperar un 
día de tu vida si la perdieras? Ninguna 
cantidad de dinero podría comprarla de 
nuevo. Si esto es cierto para nuestra vida 
ordinaria, ¡piensa cuánto más preciosa 
es la vida divina! Por el pecado de 
nuestros primeros padres (Adán y Eva), 
la humanidad perdió el don de Dios de 
la vida divina; ¡qué gran tragedia! Por sí 
solos, no tenían medios para recuperar 
la vida divina. Como ejemplo sencillo, 
piensa en una balanza antigua. Si pones 
un peso de diez o veinte kilos en un 
lado, y la gracia divina que es de valor 
infinito en el otro lado, la balanza estaría 
totalmente inclinada hacia el lado de la 
gracia divina. ¿Qué se necesitaría para 
restablecer el equilibrio? Algo de valor 
infinito, es decir, ¡la vida de Jesús, que es 
Dios hecho hombre!
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Para eso vino Jesús: para revelarnos el 
Corazón de Dios, nuestro Padre. Jesús se 
hizo como nosotros para que conociéramos 
cómo es Dios "en humano". La Biblia 
dice: "He venido para que tengan vida". 
(Juan 10,10) En el proceso de mostrarnos 
lo bueno que es el Padre, Jesús murió. 
Dio su vida para que viviéramos, no sólo 
por un tiempo, sino para que viviéramos 
en plenitud de vida para siempre. Este 
sacrificio de Jesús se renueva en cada Misa. 
Por eso lo llamamos el "sacrificio" de la 
Misa: es Jesús - el mismo sumo sacerdote, 
la misma víctima, ofreciéndose por 
nosotros, aunque el modo sea distinto.

El amor es algo más que un sentimiento de 
calidez hacia alguien. El amor es querer lo 
mejor para la(s) persona(s) que amamos. 
Lo mejor es llegar a la meta: Dios, el 
cielo, no solo sino ayudando a los que 
amo a alcanzar su meta final. Pregúntate: 
"¿Quiero lo mejor para la persona o 
personas a las que quiero?". El amor, 
por su propia naturaleza, exige sacrificio. 
¿Las dificultades, el "precio" te disuaden 
de amar como Dios ama? La palabra 
"sacrificio" tiene su origen en las palabras 
latinas, “sacrum” que significa "santo", y 
“facere” que significa "hacer". Así que el 
verdadero sacrificio es hacer santo todo 
lo que hago: actuar como Dios, con amor, 
sin contar el precio.

REVELAR EL CORAZÓN DE DIOS



Las Escrituras nos dicen que Jesús 
"todo lo hizo bien". (Marcos 7,35-37) 
Todo lo hizo con amor, sin contar 
el precio: recorrió kilómetros para 
curar a una niña (Marcos 5,35-43); 
alimentó a las multitudes (Mateo 14,13-21); 
curó al mendigo (Juan 9,1-12), al ciego 
(Marcos 10,46-52), al cojo (Mateo 9,2-8), 
al siervo del centurión (Mateo 8,5-13).  
No se detuvo a calcular para hacer el 
bien. ¿Y qué recibió Jesús a cambio?  
Sólo uno de los diez leprosos volvió para 
dar las gracias a Jesús (Lucas 17,11-19).  
En vez de alabanza o admiración,  
le miraban con sospecha y odio. Eso no 
impidió que Jesús los amara, que quisiera 
estar unido a ellos, que diera TODO para 
salvarlos, incluso cuando eso significaba 
dar Su vida.

Christ the Healer  por Isabel Piczek  Heart of Jesus Retreat Center Chapel © 1998 SDSH



ASÍ ES EL AMOR:  
LA ENTREGA DE UNO 

MISMO.

El amor quiere unión; 
Jesús no se contentaba con menos que 

la unión total. 
Cuando dio de comer a la multitud 
y quisieron hacerle rey, (Juan 6,1-15), 
prometió otro tipo de "pan". Dijo: "El 
que come mi carne y bebe mi sangre, 
permanece en mí y yo en él. Como el 
Padre viviente me envió y yo tengo 
vida por el Padre, así también el que 
se alimente de Mí tendrá vida por Mí".  
(Juan 6,57-58) Al oír esto, muchos se 
marcharon y dejaron de seguir a Jesús. 
(Juan 6,66)

Artista: Isabel Piczek, Toronto, Canada



¿Quería Jesús decir lo que dijo, o era sólo 
simbólico? Se volvió a sus doce elegidos y 
les preguntó: "¿También ustedes quieren 
irse?". (Juan 6,67-69) ¡Todo lo que dijo iba 
en serio! Los apóstoles tenían demasiado 
miedo para preguntarle: "Señor, ¿cómo 
podemos comerte?".

La noche antes de morir, les mostró cómo 
hacerlo. Tomó el pan, tomó la copa; se 
entregó a Sí mismo en el pan y en el vino 
(Lucas 22,14-20). Estaban asombrados de 
lo divina y sencilla que era la solución. 
Simplicidad divina y poder divino 
combinados, como la salida del sol o la 
apertura de una flor: tan "natural", tan 
común y predecible.

DIOS ES UN GRAN DADOR. 
ÉL DA CON TANTA 

SENCILLEZ,  
¡Y DA TANTO!  

MÁS QUE PLATA, 
DIAMANTES U ORO:  
¡SE DA A SÍ MISMO! 

Al día siguiente, el día que llamamos 
Viernes Santo, los discípulos vieron que 
Jesús hablaba en serio: "Mi cuerpo, 
mi sangre ofrecida por ustedes". Lo 
dio todo en la cruz, hasta las últimas 
gotas de su sangre (Juan 19,30-37).  
Lo que dijo lo dijo de verdad.



¡HASTA DÓNDE PUEDE 
LLEGAR EL AMOR!

En la última comida de Jesús con sus 
apóstoles antes de morir, nos permitió 
escuchar lo que había en su Corazón y ver 
su relación con el Padre y con sus amigos. 
Habla de lo que es más importante para 
Él: el amor, la amistad, la relación. Jesús 
dice: “Les doy un mandamiento nuevo: 
ámense los unos a los otros. Como yo los 
he amado, así también ámense ustedes 
los unos a los otros. Así es como todos 
sabrán que son mis discípulos, si se aman 
unos a otros.” (Juan 13,34-35) Cambió 
el pan y el vino en Su propio Cuerpo y 
Sangre, y dijo a sus apóstoles: "Hagan 
esto en memoria mía." (Lucas 22,19)

Artista: Isabel Piczek, Cathedral Chapel of St. Vibiana, Los Angeles, CA 



¿Creemos realmente en la Presencia 
Real de Jesús en el trozo de pan que se 
eleva, se parte y se reparte a la hora de 
la comunión? Es una pregunta seria que 
tenemos que hacernos. Un sacerdote 
dijo una vez a un grupo de jóvenes: 
"¡No puedo darles la comunión!". 
Se sorprendieron porque se habían 
confesado y pensaban que estaban 
preparados. Entonces el sacerdote les 
explicó: "Yo les doy la Eucaristía, el 
Cuerpo y la Sangre de Nuestro Señor, 
pero sólo ustedes pueden hacerla 
comunión". En otras palabras,

SE NECESITAN DOS 
PERSONAS PARA TENER 
COMUNION; A MENOS 

QUE TÚ ESTÉS "AHÍ" 
TAMBIÉN, EL SEÑOR 

ESTARÍA SÓLO.

The Mystery of the Crucifixion and the Eucharist por Isabel Piczek
Heart of Jesus Retreat Center Chapel © 1994 SDSH



¿CÓMO PUEDE SER QUE JESÚS 
ESTÉ REAL Y VERDADERAMENTE 
PRESENTE EN ESE TROCITO DE 

PAN?

Santo Tomás de Aquino lo explicó 
mediante la realidad de la 
transubstanciación. Piensa en un bebé 
que se convierte en un hombre alto y 
fuerte. El bebé y el hombre son la misma 
esencia y sustancia, sólo los accidentes 
son diferentes.

Normalmente, cuando oímos la palabra 
"accidente", pensamos en un accidente 
de automóvil o en algo terrible. Pero 
la palabra "accidente" viene del latín 
y significa simplemente "seguir". Un 
accidente es algo que sigue a otra cosa. 

La palabra "sustancia" viene de la palabra 
latina "sub", que significa "debajo", 
y la palabra "stare", que significa 
"permanecer por sí mismo".

Piensa en ti: puedes pintarte el pelo de 
otro color, adelgazar y llevar un estilo de 
ropa distinto al que sueles llevar. Podrías 
tener un aspecto muy diferente, pero 
seguirías siendo tú. Lo que te hace ser tú - 
tu esencia o sustancia no cambia cuando 
cambias los accidentes - el tamaño, peso, 
color, etc. de tu apariencia.



O piensa en el pan. Lo hay de muchas 
formas: pretzel, bagel, integral, blanco, 
tortillas, panecillos, magdalenas, pero la 
esencia, la sustancia, lo que hace que el 
pan sea pan, es la misma en todos ellos, 
independientemente de los accidentes: 
la forma, el color, el tamaño, el olor o el 
sabor.

En la Consagración 
de la Misa, cuando 
Jesús, a través de Su 
sacerdote ordenado, 
dice: 
"Esto es Mi Cuerpo, 
esto es Mi Sangre", 
¿qué sucede? Los 
accidentes del pan 
permanecen, pero la 
sustancia, la esencia 
desaparece y la 
sustancia, la esencia 
del Cuerpo de Cristo 
ocupa su lugar. ¡La 
Persona de Jesús está 

realmente presente con todos Sus 
pensamientos y habilidades y todo lo 
que hace que Jesús sea Jesús!

CUANDO RECIBIMOS LA 
EUCARISTÍA, 

RECIBIMOS AL CRISTO 
TOTAL, AL CRISTO GLORIOSO, 

RESUCITADO Y VIVO, TAL COMO 
VIVE AHORA EN EL CIELO.
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¿CÓMO PUEDE JESÚS 
TRANSFERIR LO QUE ES A UN 

TROZO DE PAN?

Ninguna persona humana puede separar 
una sustancia de sus accidentes; esto 
es un milagro que sólo puede hacer el 
poder de Dios.

Es asombroso darse cuenta de la relación 
única de amor que nuestro Señor quiere 
tener con nosotros. Piensa en la comida 
que has comido hoy; se ha hecho 
una sola cosa contigo. Ya no puedes 
separarla de ti, porque se ha convertido 
en ti. No podemos alimentarnos unos 
a otros con lo que realmente somos, 
pero Jesús puede hacerlo. Él ha hecho 
posible que seamos uno con Él. En cada 
Comunión, cuando Él viene a nosotros, 
es el verdadero Cuerpo de Jesús. Y 
donde está Su Cuerpo, allí también está 
Su personalidad, Sus méritos, Su amor - 
todo lo que es Jesús, está allí contigo.

NUESTRO MAYOR TESORO ES ESA 
UNIÓN CON EL SEÑOR: 

TAN REAL, TAN CERCANA, QUE ÉL 
PIENSA, ACTÚA, 

AMA A TRAVÉS DE TI.

Cuando nuestro Padre Celestial te mira 
en el momento de recibir la Eucaristía, 
¿qué ve? ¡Esta unión es tan estrecha que 
lo que ve es a Jesús!



¿POR QUÉ VAS A MISA CADA 
SEMANA Y POR QUÉ RECIBES LA 

COMUNIÓN?

Si la Eucaristía fuera sólo una "cosa", 
nos cansaríamos de ella. Nos cansamos 
de comer lo mismo todos los días. 
Nos cansamos de una cosa, pero ¿nos 
cansamos de un amigo? ¿Te cansarías de 
ver a tu amigo todos los días? En realidad, 
cuanto más nos juntamos con alguien, 
mayor es la amistad. Si la Eucaristía fuera 
sólo una cosa, podríamos olvidarla. Pero 
si es un encuentro con Jesús, cuanto más 
recibes este sacramento de unión, más 
te unes a Jesús y a los que Él ama.

Muchas personas pueden participar 
en la Misa y no ver a Jesús presente 
bajo las simples formas del pan y el 
vino. ¿Significa esto que Él no está allí?  
No, sólo significa que necesitamos el don 
de la Fe para ver lo que no podemos ver 
con nuestros ojos físicos.



Piensa en todo lo que nosotros los seres 
humanos somos capaces de hacer; 
basta pensar en la tecnología que sigue 
desarrollado. El Santo Padre puede 
estar hablando desde Roma y nosotros 
podemos verle y oírle en el salón de 
nuestra casa. O piensa en la vacuna 
contra la polio que salvó la vida de 
innumerables niños. La vacuna se puso 
en un cubo de azúcar para facilitar su 
administración a los niños. Cualquiera 
de nosotros podría cortar un gran cubo 
de azúcar en trozos más pequeños, 
pero sólo un científico (el Dr. Salk), 
cuyos conocimientos superan con creces 
los de los demás, pudo desarrollar la 
vacuna para transformar un cubo de 
azúcar en portador de vida. ¿Podría 
explicar el Dr. Salk cómo lo hizo? Sí, pero 
sólo lo entenderían quienes tuvieran 
conocimientos iguales a los suyos.

¿CUÁNTO MÁS PUEDE HACER DIOS? 

Infinitamente más. Pero sólo aquellos 
que tienen igual conocimiento 
que Dios entenderían cómo hizo 
la transubstanciación. Todos lo 
entenderemos en el cielo. Hasta 
entonces, tomamos la palabra de Dios 
como garantía. La fe no consiste en creer 
un montón de "cosas"; la fe consiste 
en confiar, no en una cosa, sino en una 
Persona. Quizá, como un hombre de la 
Escritura (Marcos 9,24), podríamos decir: 

    “SEÑOR, YO CREO, AYUDA MI INCREDULIDAD.”



PREPÁRATE BIEN PARA 
RECIBIR A JESÚS EN LA 

EUCARISTÍA. PREGÚNTATE 
A TI MISMO:

•	 ¿Cómo me preparo para Su venida?
•	 ¿Cuánto me doy cuenta de que es 

la Persona de Jesús la que estoy 
recibiendo?

•	 ¿Cómo trato a Jesús cuando entra 
en mi ser, ofreciéndome esta unión 
amorosa con Él mismo?

•	 ¿Cómo voy a responder? ¿Qué le 
voy a decir a Jesús cuando lo reciba?

•	 ¿Cómo se mostrará mi unión con 
Jesús en mis palabras y acciones 
hacia mi familia, amigos, conocidos?

Artista: Isabel Piczek, 1980
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¡Cuenta las veces que has recibido 
a Jesús en la Sagrada Comunión! 
¿No es un signo de Su gran deseo 

de ser uno contigo? Podemos 
estar agradecidos. La Eucaristía es 
absolutamente la acción de gracias 

más maravillosa en la que podemos 
participar. Eucaristía significa 

"acción de gracias". Damos gracias 
a Jesús por entregarse a nosotros 
y quedarse con nosotros. Jesús se 
convierte en nuestro pan de vida, 
nuestro alimento, el alimento de 
nuestra alma. Y crecemos en una 

relación más profunda de amistad 
y amor con Él y entre nosotros. 

El camino más corto al cielo es el 
agradecimiento. ¡Sé agradecido! 
Considera todo lo que llega a tu 

vida como un regalo. ¡El regalo más 
grande es Jesús mismo!

Sierva de Dios Hermana Ida Peterfy consagró toda su vida a Dios el día 
que cumplió 18 años, el 7 de octubre de 1940 en Kassa, Hungría. De este 
don total de sí misma, Dios inspiró a otras a unirse a ella y convertirse 
en Hermanas de la Sociedad Consegrada al Sagrado Corazón de Jesús. 
El amor de la Hermana Ida para con Dios y su método dinámico de 
presentar Su amor a los demás ha animado a innumerables personas a 
ofrecerse a Su Corazón y a Su Amor.


